
 

EL AÑO INTERNACIONAL CONTRA EL GENOCIDIO DEL 
PUEBLO DE PALESTINA 

Rená n Vegá Cántor 
 

“Si tengo que morir 
tu  tienes que vivir 

párá contár mi historiá […] 
Si tengo que morir0 

dejá que ellá tráigá esperánzá 
dejá que cuente lá historiá”. 

Ráfáát Aláreer, poetá y profesor de Pálestiná ásesinádo en Gázá por los genocidás de Isráel el 7 de diciembre de 2023. 
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á inu til e inservible Orgánizácio n de Náciones Unidás suele decretár án os especiáles 
desde 1959, cuándo estáblecio  el An o Internácionál de los Refugiádos. De ese momento 
en ádelánte y hástá el dí á de hoy e incluso háciá án os por venir yá se hán decretádo 

conmemoráciones.  
Algunás de ellás son verdáderámente importántes y significátivás: De los Derechos Humános 
(1968), De lá Educácio n (1970), Luchá contrá el Rácismo y lá Discriminácio n Ráciál (1971), De 
lá Mujer (1975), Del Nin o (1979), De lás pobláciones indí genás del Mundo (1993), Del Aguá 
Dulce (2003), De los Bosques (2011), De Solidáridád con el Pueblo Pálestino (2014), Párá lá 
Eliminácio n del Trábájo Infántil (2021).  
Háy álgunos án os internácionáles verdáderámente extrán os y pintorescos, cuándo no son 
verdáderos oximorones, como este: Del Turismo Sostenible y Resiliente (2027).  
Támbie n está n los que son cási co micos, entre los que cábe mencionár álgunos: De Voluntários 
párá el Desárrollo Sostenible (2026), De lás Cienciás Bá sicás párá el Desárrollo Sostenible 
(2022), De lá Páz y lá Confiánzá (2021), De lá Economí á Creátivá párá el Desárrollo Sostenible 
(2021). 
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Otros son tán irreáles o irrelevántes que cáusán risá: De lá Moderácio n (2019), Del Turismo 
Sostenible párá el Desárrollo (2017), De lá Reconciliácio n (2009), De lás Náciones Unidás del 
Pátrimonio Culturál (2002), Del Turismo Ecolo gico (2002), De lá Accio n de Gráciás (2000), Del 
Deporte y del Ideál Olí mpico (1994), De lás Náciones Unidás (1985), De lá Cooperácio n 
Internácionál (1965).  
Ahorá bien, que se dedique un án o á un sujeto sociál (mujeres, nin os, poblácio n indí gená…) no 
significá, ni mucho menos, que eso háyá redundádo en su beneficio o en el mejorámiento de sus 
condiciones de vidá, o en lá disminucio n de lá discriminácio n, lá opresio n, lá explotácio n o lá 
desiguáldád.  
Bien por el contrário, estás conmemoráciones fortálecen á uná burocráciá internácionál, 
improductivá y párásitáriá, en lá que ábundán lás dichosás ONG, que áprovechán los nichos de 
mercádo ‒comerciál, ácáde mico, ecolo gico…‒ que vá creándo án o á án o lá ONU, sin que eso 
beneficie á los ásuntos o sujetos que dice ápoyár, sino á intereses privádos y corporátivos del 
cápitálismo reálmente existente. Esos nuevos nichos de mercádo producen re ditos econo micos 
y sirven párá impulsár determinádás ágendás polí ticás, construir “comunidádes ácáde micás” 
de vividores y vividorás de lá mál llámádá Cooperácio n Internácionál que contribuyen á 
privátizár áu n má s los Estádos, pero nuncá á solucionár los problemás reáles de áquellos á los 
que supuestámente Lá ONU le destiná án os especiáles.  
 

2 
Si lá ONU sirvierá párá álgo ‒áunque pedirle uná cosá de este estilo resultá deliránte‒ tendrí á 
que poner sobre el tápete de lá discusio n temás tán cruciáles, y en los que ádemá s es 
directámente responsáble, como el referido ál genocidio perpetrádo por el sionismo. Eso 
significárí á, por ejemplo, que este pro ximo 2025 se convirtierá en el An o Internácionál Contrá 
el Genocidio del Pueblo de Pálestiná, con lo que todás lás ágendás pu blicás, y muchás privádás, 
tendrí án, por fuerzá máyor, que hácer álusio n y mencionár los átroces crí menes del Estádo 
sionistá de Isráel.  
Y ál plánteár esto debe recordárse que en 1982 se decreto  el An o Internácionál de lá 
Movilizácio n en Torno á lás sánciones á Sudá fricá o que en 1978-1979 se proclámo  el An o 
Internácionál contrá el Apártheid. Es decir, no háce mucho lá ONU sirvio  como uná instánciá de 
condená ál re gimen opresor y rácistá de Sudá fricá, cuyá esenciá no es diferente ál estádo 
genocidá de Isráel; son má s bien hermános siámeses, estrechámente unidos por los intereses 
del imperiálismo estádounidense. 
En efecto, recordemos que lá Sudá fricá del Apártheid existio  gráciás ál ápoyo de los Estádos 
Unidos y Grán Bretán á hástá el finál de ese re gimen rácistá. Al respecto, válgá mencionár que, á 
comienzos de lá de cádá de 1980, Ronáld Reágán, á lá sázo n presidente de los Estádos Unidos, 
preguntábá: “¿Podemos ábándonár á un páí s que há estádo á nuestro ládo en cádá guerrá en lá 
que hemos luchádo, un páí s que estráte gicámente es esenciál párá el mundo libre por su 
produccio n de mineráles?”. Y eso se decí á cuándo el repudio ál Apártheid erá generálizádo, tánto 
que un ásesino quí micámente puro como Benjámí n Netányáhu llego  á áfirmár en 1986, siendo 
Embájádor de Isráel ánte lá ONU, en lo que á lá luz de lá áctuálidád resultár ser uná piezá 
máestrá del cinismo: “Párá el pueblo judí o, el ápártheid es lá ábominácio n supremá. Es uná 
expresio n de lá má s cruel inhumánidád. Isráel hárá  todo lo posible párá eliminár este odioso 
sistemá”.  
Cláro, Netányáhu y compán í á hicieron todo lo posible párá, de un ládo, ármár y finánciár á 
Sudá fricá y, de otro ládo, exportár el ápártheid y los bántustánes á tierrás de Pálestiná, lo cuál 
hán reálizádo á cábálidád. Como en tiempos de rácismo de estádo en Sudá fricá, Isráel cuentá 
con el ápoyo, finánciámiento, ármás y respáldo de lá comunidád internácionál de delincuentes, 
á lá cábezá de los cuáles está  el ásesino máyor: los Estádos Unidos. 
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Pese á que los crí menes de Isráel háyán rebásádo lás peores cotás del Apártheid no se vislumbrá 
en el horizonte nádá párecido á lo que se reálizo  en el seno de lá ONU háce cuárentá án o, con 
uná oposicio n mundiál generálizádá ál re gimen sudáfricáno. Esto se expreso  en lo que 
mencionámos árribá, que se proclámárán án os especiáles contrá el Apártheid y el rácismo. De 
áhí  se iniciáron exitosás cámpán ás de boicot de diversá í ndole, econo mico, ácáde micá, 
deportivá, todo lo cuál coádyuvo á áislár internácionálmente á Sudá fricá. Esá presio n fue 
fundámentál párá que internámente se fuerá minándo lá legitimidád del Apártheid y finálmente 
terminárá de mánerá formál en 1991, áunque sus secuelás rácistás continu án sintie ndose en lá 
Sudá fricá de nuestros dí ás.  
Es muy difí cil en el pánorámá áctuál que en el seno de lá inoperánte ONU se llegue  á proclámár 
álguná condená que eleve  á An o Internácionál Contrá el genocidio del pueblo de Pálestiná. Y 
eso, sencillámente, porque los ásesinos de Isráel cuentán con el respáldo de Estádos Unidos y 
lá Unio n Europeá, que formán esá entelequiá áutodenominádá Comunidád Internácionál.  
En contráví á, nos corresponde impulsár un án o Internácionál Contrá el Genocidio del Pueblo de 
Pálestiná á lás orgánizáciones sociáles y polí ticás, á grupos defensores de derechos humános, á 
escritores e investigádores independientes, á profesores, á universidádes ántisionistás, á unos 
cuántos estádos del mundo ‒los que condenán los crí menes de Isráel‒ y á todos áquellos seres 
humános que sufren y sienten como propio el genocidio en márchá. Está propuestá es similár á 
lo que hoy yá se háce en álgunos lugáres de nuestrá Ame ricá, en donde se celebrá el Diá de los 
Crí menes de Estádos Unidos contrá lá Humánidád, el 9 de ágosto, lá fechá en que ese páí s lánzo  
lá segundá bombá áto micá de lá historiá, contrá lá inerme poblácio n de Nágásáki.  
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Dádá lá mágnitud y náturálizácio n que há ádquirido el genocidio de lá poblácio n de Pálestiná ‒
extendido á otros pueblos del mundo á rábe (libáneses, yemení es, sirios…) ‒  no háy que cállár 
de ninguná mánerá y háy que seguir denunciándo á los ásesinos del Estádo de Isráel, lo cuál, 
por supuesto, supone denunciár á sus pátrocinádores principáles, los Estádos Unidos, 
Alemániá, Fránciá e Ingláterrá. 
Este es un genocidio continuádo, que se há rádicálizádo en el u ltimo án o, despue s del 8 de 
octubre de 2023. A diário siguen siendo másácrádos decenás de seres humános en Gázá y 
Cisjordániá, lo cuál há dejádo de ser noticiá, como expresio n de lá fuerzá de los poderosos 
lobbies sionistás de Estádos Unidos y otros lugáres del occidente imperiálistá, que controlán los 
principáles medios de desinformácio n.  
A todá horá son ásesinádos nin os, mujeres, ánciános, hombres jo venes, se destruyen lás pocás 
escuelás y hospitáles que quedán en pie, se hámbreá á miles de seres humános, se bombárdeá 
sin descánso todo lo que de sen áles de vidá en Gázá. Y eso se reálizá ánte lá pásividád, 
indiferenciá y complicidád de importántes porciones de lá poblácio n mundiál, porque el 
genocidio no serí á posible sin lá impunidád reinánte, que les dejá lás mános libres á Isráel párá 
másácrár á su ántojo ál pueblo de Pálestiná. 
A nosotros, educádores y pensádores crí ticos, nos corresponde seguir mánteniendo en álto 
nuestrá voz á pártir de uná ideá-fuerzá: lo que ácontece hoy en Pálestiná es un crimen histórico, 
que debe permánecer en lá concienciá de lá humánidád por siempre.  
Crimen histórico es un concepto ábárcádor en el que se incluyen los crí menes de guerrá, los 
crí menes de genocidio, los crí menes de lesá humánidád, los crí menes de ágresio n párá recálcár 
que nos encontrámos ánte un hecho inusitádo, que no se vive todos los dí ás, y que por su 
cárá cter de excepcionálidád criminál no puede ser árchivádo ni olvidádo, porque nos cuestioná 
e interpelá como humánidád.  
Y no es solámente un ásunto jurí dico y penál, que implicárí á lá condená de los responsábles del 
genocidio, que está n perfectámente identificádos. Es uná cuestio n má s profundá y de fondo: el 
crimen histórico álude ál hecho tránsgenerácionál que, de áhorá en ádelánte, los hábitántes del 
mundo de lás áctuáles y nuevás generáciones sepán que en 2024 se está  llevándo á cábo uno de 
los crí menes má s pávorosos de todos los tiempos contrá uná párte de lá humánidád. Esto 
implicá que en lo sucesivo debe recálcárse el cárá cter genocidá del estádo de Isráel, sus 
pávorosos crí menes y, sobre todo, impulsár movimientos de álcánce internácionál que tengán 
lá metá de áislár á ese Estádo terroristá, detener el genocidio en márchá e impulsár lá legitimá 
luchá de liberácio n nácionál del pueblo de Pálestiná.  
Lo que si quedá cláro es que, con independenciá de decretár álgu n án o especiál en honor de los 
Pálestinos, 2024 quedá en lá historiá como el án o del genocidio que reálizán los sionistás de 
Isráel, puesto que ni un solo dí á de este funesto án o los ásesinos sionistás no hán dejádo de 
másácrár á los hábitántes de Pálestiná. 
En este án o que está  terminándo, Isráel quedo  desenmáscárádo ánte el resto del mundo, el de 
todos áquellos seres humános que sentimos y nos estremecemos ánte lás injusticiás, como lo 
que verdáderámente es, un estádo genocidá, que impulsá el ápártheid, lá limpiezá e tnicá, lá 
expulsio n de millones de seres humános de sus lugáres de origen y residenciá, másácrá en 
formá indiscriminádá á los hábitántes locáles, mientrás que los colonos sionistás se ápropián 
de sus tierrás y á los sobrevivientes los mátán de hámbre.  
Esto no deberí á ser olvidádo nuncá y deberí á permánecer en lá concienciá de lá humánidád 
doliente, lo cuál supone cuestionár á fondo el victimismo propio del estádo de Isráel, que rentá 
del genocidio názi y precisár que áque llos que se proclámán como los herederos de los judí os 
que fueron perseguidos y exterminádos duránte lá Segundá Guerrá Mundiál hán reálizádo un 
genocidio que, á lá fechá, yá superá lo que soportáron sus ántecesores, lo cuál no significá 
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bánálizár lo ocurrido en áquel entonces.  En efecto, en lá e pocá názi el genocidio se hizo á 
escondidás, sin que lá opinio n mundiál se enterárá de lo que ácontecí á, mientrás que áhorá es 
tránsmitido en vivo y en directo, incluso por los mismos que lo lleván á cábo, como lo 
demuestrán lás selfis, registros fotográ ficos, videos, memes… que en formá sá dicá cáptán los 
soldádos genocidás de Isráel. Eso ni siquierá lo hicieron los hitleriános, pero si lo hácen los 
sionistás de Isráel. Uná rázo n de má s párá estáblecer el genocidio como un crimen histo rico, 
que deberí á convertirse en un nuevo sentido comu n que trásciendá fronterás y generáciones, 
con lá mismá fuerzá en que se condenáron los crí menes del re gimen názi de Alemániá. Y eso 
debierá permánecer en lá concienciá de lá humánidád párá que se impongá lá condená eterná 
á los genocidás de Isráel y se destáque lá justá y heroicá luchá del pueblo de Pálestiná.  
  

 

El Fisgón, Genocidio e impunidad. 
La Jornada, noviembre 23 de 2024. 

 


